DÍA MUNDIAL DE LA POBLACIÓN. 11 de julio.
POBLACIÓN Y SOSTENIBILIDAD.

¿PUEDE EL PLANETA SOSTENERNOS?
Ecologistas en Acción de Alcalá de Henares

El Día Mundial de la Población se creó para llamar la atención de la opinión pública sobre los problemas demográficos que afectan a la humanidad. Al día de hoy, tras casi medio siglo de estudios científicos e informes internacionales, se puede decir que el problema demográfico es, ante todo, un problema de sostenibilidad.

La afirmación no es nueva, desde luego. Hace 200 años Thomas Malthus situó el problema demográfico en la cuestión de la relación entre la población y los recursos que la sustentan. El viejo demógrafo inglés enfocaba su análisis en el crecimiento descontrolado de la población. Hoy podemos afirmar que, tras haber dejado atrás un siglo XX que vivió por primera vez en la historia la duplicación y triplicación de la población mundial, el problema central no es sólo el del crecimiento o el del tamaño de esa población, que a comienzos de 2008 alcanza la impresionante cifra de 6.706.992.932 habitantes. ¿Puede el planeta sostenerla? Parece que no. Lo reconocen incluso quienes hasta ahora ignoraban o sólo tomaban en cuenta para burlarse las advertencias de los grupos ecologistas y de los estudios y datos científicos que avalaban estas advertencias. ¿Por qué ahora se reconoce el problema? Porque habló Don Dinero por boca del preocupante aumento del precio de los alimentos y de las materias primas, sobre todo las energéticas. Hasta el Wall Street Journal reconoce ya que no estamos ante un movimiento coyuntural de la economía, sino ante un grave problema estructural.
¿Por qué el planeta no puede sostener a la población actual? No es cuestión, como decíamos de tamaño, o sólo de eso. De hecho, las tendencias apuntan hacia una desaceleración del crecimiento demográfico. En el quinquenio 1965-1970 se alcanzó el máximo histórico con un 2’1% de incremento anual. Desde entonces, ha ido bajando hasta situarse en el más bien modesto 1’1% de los últimos años. Y todo parece indicar que irá bajando aun más hasta 2050. Habrá crecimiento, pero será más lento y estará más localizado. Se estima que la mitad del incremento poblacional que se produzca en los próximos 42 años se centrará en 9 países de Asia Meridional y África Subsahariana, las zonas más pobres de la Tierra. En estas áreas el crecimiento demográfico seguirá siendo, desde luego, un problema muy grave. En conjunto, la humanidad rozará los 9.500 millones de habitantes hacia 2050. 

El problema principal al que se enfrenta la población mundial no es, o no es sólo, como señalábamos, el del crecimiento, que está en retroceso a nivel general; ni siquiera su tamaño, desde luego grande. El problema está en que los 1.200 millones de europeos, norteamericanos, japoneses y otros habitantes de países desarrollados, que apenas representan el 20% de los seres humanos (concretamente el 18’8%), y que hace varias décadas que no tienen un crecimiento demográfico importante, consumen el 80% de los recursos mundiales. Los 5.400 millones de humanos restantes, el 82% del total, sólo consume el 20%. Y el problema no es sólo el alto consumo de los países ricos, sino la manera derrochadora y despilfarradora en que lo hacen. 

La pregunta de si el planeta tiene recursos suficientes para mantener a la población presente y futura, se centra fundamentalmente en la forma en que dicha población, o una parte de ella, explota y usa esos recursos. Esta forma es hoy claramente insostenible. Se estima que ya en 1999 la humanidad, pero sobre todo la parte situada en las zonas ricas, utilizaba el 120% de la capacidad global de la biosfera, lo que quiere decir que se está sobreexplotando el medio ambiente hasta el punto de impedir su regeneración. Si los recursos no se regeneran, se agotan. Y si se agotan, ¿de qué vamos a vivir?
Determinadas pautas de la distribución y de los modelos de asentamiento de la población mundial agravan dicha insostenibilidad. Nos referimos al progresivo proceso de urbanización y “metropolización”. El siglo XXI marca un hito en la historia demográfica: por primera vez hay más población urbana que rural. Pero el problema, una vez más, se acentúa por la forma y el modelo adoptados. La población tiende a concentrarse en grandes aglomeraciones. En los países del norte rico, además, se promueve el modelo de ciudad “horizontal” y dispersa. Estas formas de poblamiento urbano son enormemente consumidoras de suelo, territorio y recursos, por no hablar de la contaminación y de los problemas sociales que generan. No son, en fin, modelos de asentamiento sostenibles. 

La urbanización de la población en estos tipos de ciudad nos sitúa en el centro de uno de los problemas más graves que afectan a la humanidad hoy: el alimentario. El crecimiento urbano se hace a costa, entre otras cosas, de tierras de cultivo. De aquí a pocos años habrá que alimentar a una creciente población que vive en grandes ciudades con tierras cada vez más escasas, con una población rural menor y con alimentos producidos a distancias más vastas. El aumento de las cosechas con técnicas intensivas (fertilizantes, abonos químicos, plaguicidas, semillas transgénicas), la única solución a la que el sistema actual recurre, sólo va a suponer una mayor presión sobre el medio ambiente y una espiral de nuevos problemas (contaminación del suelo y de los alimentos, problemas de salud). A la larga llevará al agotamiento de las tierras.

Alcalá de Henares vive también esta encrucijada histórica. En los últimos 20 años ha experimentado un incremento de su población de, al menos, un 32’46 % (midiendo sólo la población empadronada). En la actualidad roza los 200.000 habitantes inscritos en el padrón municipal, estimándose en 250.000 la población real residente. Más de la mitad del mencionado incremento se ha producido en los primeros años del siglo XXI, coincidiendo con la masiva llegada de inmigrantes. Los movimientos espaciales de la población son los que explican la mayor parte del crecimiento experimentado por Alcalá, ya que su natalidad permanece estancada en torno al 12 por mil desde hace años. Por poner un ejemplo concreto, en 2005 había 197.804 habitantes empadronados en el municipio. Ese año nacieron 2.480 niños y se inscribieron en el padrón 4.307 nuevos extranjeros. 

Lo más llamativo en estos años ha sido el visible aumento de la superficie urbana del municipio, siguiendo el modelo disperso característico de los últimos tiempos y, habría que añadir, con escasa sensibilidad tanto social como ambiental en el diseño de planeamiento urbanístico. Entre el crecimiento urbano de la época desarrollista y la neodesarrollista de los últimos años, Alcalá ha consumido gran parte de sus mejores terrenos agrícolas, entre los más valiosos en la Comunidad de Madrid. Si a ello se unen los futuros desarrollos previstos, como la construcción de nuevos polígonos de viviendas al norte del barrio de Espartales a costa de los últimos campos cerealistas, el campo de golf de El Encín y las otras intervenciones en esta finca, así como el desafuero ecológico que ha supuesto el recinto ferial en el precioso enclave agrícola y natural de la Isla del Colegio, nos encontramos con que Alcalá de Henares va a tener que afrontar serios problemas en las futuras crisis que se avecinan. Una población de 200.000 habitantes en un asentamiento que ha doblado su extensión, sin apenas terrenos agrícolas y con poca agua, situado en el centro de la cada vez más monstruosa aglomeración urbana del Corredor del Henares, no presagia un futuro nada fácil en el contexto de escasez y crisis que parece que se avecina.

¿Qué se puede hacer? En primer lugar, y a nivel colectivo, no crecer más; ni en población ni en superficie. Recuperar los terrenos agrícolas que se puedan, introducir las técnicas de cultivo agroecológicas, fomentar los huertos urbanos. Implantar medidas para ahorrar agua. Procurar fomentar la producción local para hacernos menos dependientes del transporte. En este último ámbito, apoyar decididamente el transporte público y facilitar las formas de desplazamiento más sostenibles (a pie, en bici). A nivel individual, llevar una vida más sencilla. Acostumbrarse a tener menos para vivir mejor. Es la única forma de asegurarnos bienestar y calidad de vida. Lo demás no es más que pan para hoy y hambre para mañana. Y lo del hambre puede que no sea sólo una metáfora.
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